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ESCUCHANDO A JUAN MARÍA

“Paz a vosotros”
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LA PAZ

Acércate al texto original de Juan María como el arqueólogo va excavando un terreno en el que hay indicios de restos arqueológicos.

· Será necesario cavar, quitar hiervas, tierra... incluso ir cribando y ver que queda.

· Puede ayudarnos la historia, el contexto en que se escribe, conocer a las personas a las que se dirige, lo que estaba viviendo Juan María en esa época... (aunque muchas veces no dispondremos de esos datos).

· Pronto nos resultarán familiares ideas, intuiciones,... insistencias que se repiten una y otra vez en cartas, sermones, libros...

· Una rutina de preguntas puede ayudarnos a actualizar su mensaje:

· ¿Qué ha descubierto como importante? ¿Qué ha vivido que le hace escribir esto?

· ¿Qué quiere transmitir a su lector? ¿Qué quiere que descubra, comprenda, sienta...?

· ¿Qué le preocupa? ¿qué le ilusiona? ¿es una insistencia?

· Muchísimas veces está repitiendo íntegras o con pequeños y valiosísimos giros las palabras de la Biblia, algunas veces combinándolas y multiplicando su riqueza. ¿reconocemos algún pasaje explícito o implícito en el texto? ¿cómo ha comprendido Juan María ese pasaje para su vida? ¿cómo cree que sirve para sus lectores?

· ¿Qué aporta a nuestra vida hoy? ¿a qué me anima, llama...?

· ¿Qué aporta a nuestra comunidad?

· ¿Qué aporta a nuestra misión...?

	TEXTOS DE JUAN MARÍA
	MENSAJE

	1. Si hemos experimentado tanta alegría durante los cortos momentos que hemos pasado juntos, ¿qué será cuando estemos en el seno del mismo Dios y que nuestras almas no serán en cierto modo más que una, que él llenará de su luz y de su amor? Este lenguaje parece muy extraño a la mayor parte de los hombres; sin embargo no es por ello menos verdadero y debemos bendecir incesantemente a Aquél que nos ha concedido la gracia de enseñarnos a hablarlo y a comprenderlo. Qué dichosos somos de pertenecer a este pequeño rebaño que el Señor se ha escogido y que conduce por caminos tan dulces con una solicitud tan tierna. La vida de la gente sin fe no es más que un doloroso sueño; sus penas no tienen consuelo, incluso sus placeres no tienen encanto. Para nosotros el mundo cambia de cara; vivimos en el porvenir y somos felices renunciando a serlo aquí abajo. Te parecerán un poco serias estas reflexiones, y te preguntarás por qué se me ocurre ponerlas en una carta. Pero, en verdad, todo me las recuerda; me gusta que penetren en mi corazón, y son para mí un alimento de alegría que me da en miles circunstancias una fuerza y una paz que no tendría sin ellas"  A Querret, 16 nov 1914
	Gozo y alegría de la amistad, cercana. Gozo que le hace intuir como será el regalo de estar con Dios.

Siente que conocer este “lenguaje” es un lujo y un regalo a agradecer.

Se siente cuidado y conducido con ternura y esmero.

Se siente extraño hablando tan “seriamente”, pero no puede dejar de hacerlo ya que es algo vital y valiosísimo para él, está iluminando toda su vida.

	2. Espera con profunda paz; confíate en Aquél que puede todo y no engaña nunca. Tienes su palabra; esta palabra ha creado el mundo ¡y temes que el mundo sea más poderoso que ella! ¿Temerás, hombre de poca fe? No, Dios mío, no temo nada. Tú estás con nosotros ¿quién estará contra nosotros? (carta 18-07-1809)
	Esperar y confiar porque Él ha prometido “estar con nosotros” (Mt, Rm). Sabe que Su palabra es para ellos y es cierta.

	3. "Lo que es seguro, es que el mejor de todos los remedios, es reposar dulcemente nuestra voluntad en la voluntad de Dios, que no piensa para con nosotros más que pensamientos de paz, que no medita para nuestro miserable corazón más que meditaciones de amor. (Carta a Bruté,  16 – 08- 1807)
	Sabe que Alguien está pensando en nosotros, y lo hace exclusivamente con misericordia y amor frente a nuestra miseria.

	4. El alma que es dócil y sencilla bajo la mano de Dios, que no se resiste a las inspiraciones de la gracia, que olvidándose de si misma no desea y no busca más que la Gloria de Aquel que ella ama, que tiene una profunda convicción de fe de la acción de Dios en todo, que ve que es Él quien dirige a los hombres y sus proyectos, desde las más pequeñas menudencias y más pequeños cuidados hasta los acontecimientos que cambian el rostro de los imperios, esta alma en vez de irritarse por la contradicción y de agitarse dolorosamente con continuos movimientos de impaciencia y despecho, goza de una paz que nada altera y bendice y adora siempre con gran alegría y tierno amor los proyectos de la Providencia sobre ella.
Carta a la Señorita  Paris-Jallobert (dirigida espiritual de Juan María)
(Carta de 1813 a la señorita Jallobert de Momville, nacida  en Saint-Maló el dos de marzo de marzo de 1761 de una familia de negociantes y que moriría el 16 de enero de 1820 después de una vida totalmente consagrada a la piedad y a las obras de caridad. Hecha prisionera bajo el terror junto con su padre, su hermana y uno de sus hermanos, se salvó de la guillotina por la muerte de Robespierre).
	Condición: olvidarse de si mismo, renunciar a buscar y desear lo que no sea Dios.

Saber y ver a Dios en todo.

	5. Pero no nos limitemos a gemir nuestros defectos y a deplorar nuestra miseria; esforcémonos en adquirir esta inalterable serenidad, esta calma de espíritu, esta dulzura llena de alegría y de paz, de amor y de esperanza, que ha sido prometida a aquellos que elevándose por encima de la naturaleza y de los sentidos ven a Dios y no ven más que a Dios en todo". (Idem)
	Positivo el reconocer la pobreza, pero insuficiente y no lleva al esfuerzo por acoger la promesa.

Ver a Dios más allá de lo que vivo, siento, veo...

	6. Te pregunto: ¿Cuándo has sido más feliz, has gozado de una mayor paz, de una satisfacción más viva y más pura? ¿No es en los momentos en que tu conciencia no te reprochaba ninguna trasgresión a mis mandatos; cuando a ti mismo te decías haber cumplido todos tus deberes; cuando veías en las miradas de tus padres, de tus superiores, la satisfacción que les producía tu conducta?¿ en los momentos, en fin, en que abrías tu alma al efecto de mi gracia; en que te disponías a acercarte a mis Sacramentos, sobre todo al que es con mucho el Sacramento de mi amor, y en el que me  comunico a ti completamente? Dime, dime ¿no lo has sentido nunca? (J y el D cap I)
	Apela a la memoria de la experiencia propia para inculcar valores morales.

No trasgresión, cumplir deber, acoger la gracia... SACRAMENTOS y en especial al Eucaristía como máximo regalo de amor.

	7. Los mundanos se jactan de sus caprichos, sus fiestas, sus espectáculos; pero no hablan del disgusto secreto, de las inquietudes, de los remordimientos que les devoran, en el centro mismo de sus goces criminales. Mírales siempre agitados, inquietos, siempre consumidos con nuevos deseos; no tienen un solo momento de verdadera paz, y para librarse de su conciencia, de los importunos reproches que sin cesar les atormentan, hagan lo que hagan, se lanzan y se sumergen, con una cierta desesperación, en un vértigo estúpido que no les priva del sentimiento de su miseria presente sino que les empuja a una miseria más horrorosa y eternamente irremediable.
	Dinámica del “de mal en peor”. Analiza la realidad y ve los efectos de la espiral del pecado, aunque tenga apariencia de “fiesta”.

	8. El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza.(26) De muchas miserias está libre quien no posee nada. Su corazón es libre, su conciencia en paz; mira al cielo y dice: Esa es la porción de mi herencia(27). Por contra, cuántos cuidados, cuántas inquietudes en el alma del rico, raramente satisfecho de lo que tiene y siempre temeroso de perderlo, atormentado sin cesar por sus deseos, o por sus disgustos.
	Pobreza real igual a libertad y paz. 

Argumento: así lo hizo Jesús.

Dinámica de la codicia y la riqueza.

	9. Por experiencia sé, que cuando se tiene la desgracia de ofenderte, interiormente se está turbado, se está a disgusto consigo  mismo. Sin embargo es hermosos huir, uno siempre se reencuentra a tus pies, y  no hay paz mayor que la que procede del arrepentimiento. ¿Por qué pues en ese temor no acordarte de los desafortunados, de los que hace un momento me hablabas? Es tan dulce pensar en ti, ¡oh Jesús mío!
	Experiencia personal de pecado, sufrimiento y pesar. Pero experiencia multiplicada del regalo del reencuentro, verdadero, sin recelo, absoluto e incondicional.

	10. Al primer movimiento que el pecador haga hacia mi, por alejado que se encuentre todavía, yo lo veo, y todo mi corazón se llena de compasión; no sólo le espero, corro hacia él para abrazarlo fuertemente en mi seno; él se acusa, se humilla, es suficiente; ni un solo reproche dirá mi boca, le dará a gozar de la paz, y le vestiré con vestido nuevo, vestido de inocencia de la que se había desprendido al abandonarme; le pondré un anillo en el dedo, haré con él una alianza nueva; llamaré a todos mis servidores,...
	Parafrasea el relato del “Padre bueno” acentuando la iniciativa del padre y la totalidad de la nueva vida: paz, vestido, alianza, fiesta... (AT. Ap...)

	11. Ahí tienes, hijo mío, ahí tienes lo que yo te pido; pues todo cristiano debe ser apóstol, y el que me ama sólo encuentra paz cuando me ve amado.
	Condiciona la paz al apostolado: objetivo lograr que otros le amen.

	12. Aquí peregrino, busco mi patria, seguro de alcanzarla, si no abandono la barca de Pedro: allí está mi paz, mi esperanza: en medio de las olas y de las tempestades, en esta barca constantemente agitada, dormiré y descansaré(175).
	Vive en su carne el relato de la tempestad, lo vive en la Iglesia, lo vive con dureza y en paz.

	13. "Vive en paz con todos tus Hermanos: ¡que la divina caridad os una a todos con sus suaves lazos!" (Al H. Lucien, 13 de abril de 1832)
	Es el amor de Dios el que crea la unión, unión de todos.

	14. "Conserva siempre con tus Hermanos la unión y el buen entendimiento: donde se halla la caridad se encuentran la paz y la alegría." (Al H. Émeric, 18 de noviembre de 1846)
	Llama a trabajar por la unión a través del amor. Fruto la paz y la alegría.

	15. "Me gustaría verte más resignado a la santa voluntad de Dios y más deseoso de ser más semejante a J.C. crucificado: no hallarás la paz del alma y no disfrutarás la alegría del corazón más que en la medida en que estés en esas santas disposiciones de abandono a la voluntad de Dios y de renuncia de ti mismo." (Al H. Ambroise, 9 de febrero de 1837)
	Desear ser como JC, y como JC crucificado!!. Paz condicionada a cumplir la voluntad de Dios y renunciar a uno mismo.

	16. Sé, de una vez, lo que debes y quieres ser, es decir, un verdadero religioso: entonces saborearás en el fondo del alma los consuelos, la paz y todas las alegrías celestiales." (Al H. André, 23 de julio de 1824)
	Sabe que el deseo del h. es ser buen h., pero que “remolonea”, le anima a ser lo mejor de él.

	17. "Tu breve carta me ha causado pena, pues veo que tú mismo la tienes. Esto procede de que has dejado debilitarse en ti el espíritu de fe. Hazlo todo y sufre todo con la mirada puesta en Dios, y entonces la gracia, la paz y la alegría del Espíritu Santo habitarán en ti. Serás feliz y te santificarás cumpliendo todos los deberes de tu santo estado, por muy penosos que sean a la naturaleza algunas veces." (Al H. Elzéar, 25 de noviembre de 1851)
	Sufre al saber que el hermano está sufriendo. Comprende que le falla la mirada  de fe. El momento es penoso, pero podría vivirse con total felicidad.

	18. "No deben desalentarte los acontecimientos por molestos que sean: hagamos las cosas lo mejor posible, y luego permanezcamos en paz en las manos de Dios." (Al H. Ambroise, 4 de diciembre de 1845)
	Poner TODO de nuestra parte y confiar.

	19. Medita estas reflexiones a los pies de tu crucifijo: pronto volverá la paz a tu alma turbada e inquieta." (Al H. Yves, 15 de marzo de 1833)
	Cruz, antídoto para la angustia: habla de amor, dolor, confianza, eficacia

	20. "Me da verdadera pena tu situación, pero no creo que el remedio a tu mal sea el cambio. En todas partes encontrarás motivos exteriores de tentación; y en cuanto a tu interior, no hay otro remedio para restablecer la paz más que practicando diariamente la renuncia de ti mismo y el abandono en Dios: quisiera que te dejaras conducir por la Providencia como un niño pequeño se deja guiar por su madre: obra con sencillez y espíritu de fe y serás bendecido por Dios." (Al H. Ambroise, 13 de marzo de 1839)
	Separa lo exterior de lo interior. Advierte que lo uno no debe condicionar a lo otro. La solución no está en el cambio exterior, si no en el interior.

Dios bendice la sencillez y la fe.

	21. Todavía un poco de tiempo, y ya no habrá tiempo. ¡Oh, querida eternidad! ¡Oh, dulce Jerusalén! Morada de paz después de las cortas tormentas de la Vida, morada de gozo después de los dolores del exilio: jardín de delicias en el que, al dejar el de los Olivos, el alma se reposa eternamente de sus angustias de la penosa agonía. ¿A qué se debe el que pensamientos muy diferentes, vengan a distraernos de estos pensamientos? ¿A qué se debe el que las preocupaciones de la tierra nos arrebaten los gozos del cielo? (Carta 25 de mayo de 1810)
	No comprende como sabiendo con total confianza que la paz está garantizada haya ocasiones en que preocupaciones más “mundanas” se la quiten.

	22. "Desde hace tres meses estoy menos enfermo; sin embargo no estoy curado, y no será más que a la primavera que podré restablecer perfectamente mi miserable salud. Algunas veces deseo coger enseguida fuerzas, para volver a retomar mis antiguos trabajos; sin embargo, lo mejor será, no desear nada y esperar en paz todo lo que agrade a Dios ordenar. Si fuésemos suficientemente inteligentes para no querer más que lo que El quiere, la vida, sería un viaje que haríamos dormidos; pero nos falta confianza y fe, nos agitamos, nos turbamos, en vez de permanecer, muy dulcemente, en el seno de Dios, como niños sencillos y dóciles. (Carta del 2 de febrero de 1808, A Bruté)
	

	23. Así pues, el sacramento de la Penitencia no sólo perdona los pecados; reestablece en el alma el amor incondicional de Dios, pues ella se siente atraída por el bien, y llena de fuerza contra la tentación; pues experimenta esta deliciosa paz, imagen de la paz eterna de la que gozan los santos, en la compañía  de aquel al que han amado exclusivamente. (Diálogo de Jesucristo y el discípulo, Juan María de la M.)
	

	24. Ten buen ánimo por lo tanto, querido Hermano, ¡qué poco pesados te serán tus trabajos y qué suaves te parecerán si los desempeñas con espíritu de abandono de ti mismo! Eso es lo que te pide tu pobre padre con toda su alma: así hallarás la paz y la alegría en la tierra y la confianza en la hora de la muerte." (Al H. Ephrem, 21 de abril de 1843)
	

	25. Refugio seguro para los pecadores, consoladora de los afligidos, su corazón se abre a todas las  miserias. Eres tentado, díla: Madre mía, socórreme. Estás triste, llora a sus pies y ella enjugará tus lágrimas y tu alma recobrará la paz. (Diálogo de Jesucristo y el discípulo, Juan María de la M.  Cap. V)
	María!!!, corazón abierto a nuestra necesidad. A él podemos abrir el nuestro con toda crudeza y confianza.

	26. "No, querido hijo, no me cansas, pero me dan pena tus sufrimientos interiores, y la prueba de ello es que hago por ti lo que no hago por nadie, es decir, que te contesto de mi puño y letra. No te alejes de la santa comunión; y no confundas la violación de un voto, con lo que no es más que una simple falta a un punto de la Regla y a los consejos que tan paternalmente te he dado sobre el comportamiento que debes tener con tus alumnos en clase: pido al buen Dios que te dé el más preciado de sus dones, la paz del alma; te abraza muy tiernamente en N.S.
P.S. - Las dudas que tienes sobre tu vocación no son más que una ilusión del demonio, contra la cual debes precaverte."
(Es la última carta manuscrita dirigida a un Hermano, conservada en los Archivos, Es una pena, pero se desconoce el destinatario. 14 de septiembre de 1855)
	Sufre su sufrimiento, hasta el punto de hacer un esfuerzo inmenso por escribirle. 

Alerta sobre escrúpulos falsos. 

Ora pidiendo al bendición y es a la vez instrumento para hacerla llegar con su cariño.

Ayuda a discernir sus dudas.

	27. "Te falta resignación y abandono, y esto constituye un gran mal; tu alma sufre mucho, y sin embargo gozarías de una profunda paz si no tuvieras más voluntad que la de Dios, manifestada por tus superiores; quisiera verte en esa disposición de espíritu, porque deseo sinceramente, y más que nadie, tu felicidad y tu salvación." (Al H. Ambroise, Tréguie, 22 de octubre de 1836)
	El más fuerte deseo de JM es la felicidad y salv. del hermano. por eso le anima a 

	28. "No trates de penetrar en el futuro, y no te canses haciendo vanas suposiciones: sólo encontrarás la paz en el perfecto abandono."  (Al H. Ambroise, Director General de las Antillas del 1840-52,  17 de junio de 1851)
	No angustiarse por futuribles 

perfecto abandono = confianza

	29. Por lo tanto, os recomiendo con toda mi alma que aprendáis con esos ejemplo: no hagáis caso a nadie que trate de apartaros de los Superiores que Dios os ha dado para conduciros por sus caminos: sed humildes, dóciles, pacientes y tendréis paz y seréis bendecidos por Dios. y exijo una entera sumisión, porque es un deber riguroso para cada uno de vosotros, y cualquiera que os dijera lo contrario, estaría en error y os arrastraría tras él." (Al H. Gérard, 23 de julio de 1842)
	Dos tipos de atracciones: los testigos que propone como ejemplos y por otra quien dice y trata de convencer de lo contrario induciendo a error.

Paz y bendición de Dios como fruto de la humildad, docilidad, paciencia... 

Entera sumisión = aceptación de corazón de la voluntad de Dios en la de los sup.

	30. Bendigo al Señor porque te ha devuelto la paz; procura conservar este preciado tesoro, y para ello vigila mucho tu imaginación, que es a la que más temo. No la escuches. (Al H. Étienne-Marie, 12 de febrero de 1843, nombrado 7 años después director general de Senegal hasta su muerte 1867)
	Paz = precioso don que viene de Dios y que debemos cuidar.

Imaginación = rumiaciones ¿? falsas, dañinas...

Agradecimiento, al Señor al reconocer en lo que pasa su acción.

	31. "Evita con el mayor cuidado todo lo que pueda turbar la paz; es el más valioso de todos los tesoros y ningún sacrificio será demasiado grande para conservarla." (Al H. Gérard, Martinica, 29 de abril de 1843)
	Cuidar la paz = comunitariamente, interiormente, en la misión ¿?

	32. no vas a gozar de paz si no te abandonas sin reserva al buen querer de Dios  (Al H. Étienne-Marie, 13 de octubre de 1842)
	Imposible la paz si no hay abandono total a lo que Dios que nos quiere bien nos pide

	33. 'Tus sentimientos son buenos (deseos de ir a las Colonias) y estoy persuadido de que es Nuestro Señor quien te lo inspira; no obstante, temo que sean demasiado exaltados y que te falte la calma, la resignación y el abandono; espera en paz que llegue el momento de Dios; por la obediencia, tienes todos los méritos que tendrías por la acción, e incluso mayores, pues tus gustos se ven contrariados." (Al H. Étienne-Marie, 14 de diciembre de 1839)
	El momento del hombre (deseo insistente, falta de resignación y calma...) y el de Dios no coinciden.

JM detecta que una generosa petición de ir a misiones no viene de Dios.

Dice que es más valioso quedarse por obediencia que ir

	34. Los principios de la conversión son siempre rudos: Uno no rompe consigo mismo sin que ello cueste: La verdad, al entrar en el corazón, primero echa la duda, lo trastorna, y sólo cuando ella se ha adueñado de todos los pensamientos, sólo cuando ha penetrado y cuando reina en el fondo del alma, sólo entonces, la paz de Dios viene a habitar con ella. (Mem 5)
	

	35. Dios es tan bueno que se digna agradecernos el que descansemos en su infinita bondad: Le gusta vernos dormir tranquilos en su seno; nuestra paz es su gloria. Este pensamiento es muy consolador y el corazón cristiano que lo medita queda extasiado con él. Sin embargo esta confianza amorosa no debe impedirnos hacer continuos esfuerzos para adquirir las virtudes que nos faltan (Mem 13)
	

	36. Tener mucho cuidado en no perder esta libertad de espíritu, esta amable y dulce libertad de los hijos de Dios sin la que no se puede hacer ningún bien. Para conservarla es necesario unirse estrechamente a Dios, caminar en su presencia con un corazón en el que reina la paz. (Mem 18)
	

	37. “Descanse sobre ellos el Espíritu de Dios" ¡Qué promesa! Este descanso del Espíritu de Dios sobre un alma es inefable. ¿Quién podrá comprender y contar esos secretos de amor, esos misterios del cielo? ¡Un alma bien-amada del espíritu de Dios! ¡Un alma que pone su alegría en enriquecerse, en adornarse, y sobre la que El descansa! ¡Pobre alma mía! ¿cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo derramará sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia? Abandonemos todo, vayamos a Jesús. (Mem 71)
	JM intuye la certeza y la inmensidad de la promesa, espera y ora para que suceda en él.

	38. ¡Ojalá no pongas en el fondo de tu alma más que la paz de Dios y la esperanza de su reino! ¡Ojalá te despegues de la nada para unirte al todo! ¡Ojalá te separes inmediatamente de lo que te será arrebatado en un instante! ¡Ojalá comiences a vivir una vida eterna! Dios mío, te he escogido como mi herencia, y esta herencia no me será nunca arrebatada; sólo Tú significas algo para mí, y para siempre solo Tú, Dios mío, serás todo para mí: la vida no es nada, la reputación no es nada, la ciencia no es nada, la salud no es nada, la fortuna no es nada, ¡Dios solo! ¡Dios solo! (Mem 90)
	Como María la hermana de Marta, JM sabe que ha elegido la mejor parte: Dios Solo, y solo Sios significa algo para él. El resto es caduco y superficial. El es y lo es Todo, el resto nada.

	39. Nada de lo que se dice o de lo que pasa en la tierra puede perturbar la paz de aquel a quien la fe le eleva a una altura infinita, y que descansa en el seno mismo de Dios. (Mem 118)
	Recordar momentos en que se ve perturbada mi paz. ¿por qué es?

	40. "Deja a Dios que te conduzca en las cosas más pequeñas. -Toma la dichosa y santa costumbre de ver a Dios, y de no ver más que a Dios en todo."(97) 
He ahí el medio más seguro y más corto para adquirir esta amable mansedumbre que te lamentas no poseer todavía. El alma que es dócil y obediente en la mano de Dios, que no resiste a las inspiraciones de su gracia, que, olvidándose por completo de sí misma, no desea y no busca más que la gloria de Aquel que la ama, que está profundamente convencida de la acción de Dios en todo, que cree que es El quien dirige a los hombres y sus consejos, las molestias más pequeñas de la vida más ordinaria, al igual que los acontecimientos que cambian la faz de los imperios, digo yo, lejos de irritarse por las contradicciones, y de agitarse dolorosamentepor movimientos continuos de impaciencia y de pesar, goza de una paz que nada puede alterar, y bendice siempre, adora, con una alegría deliciosa y un tierno amor, los designios de la Providencia sobre ella. Lo que ve, lo que oye, nunca pude ser para ella motivo de tristeza u ocasión de turbación, porque al fin Dios lo quiere, y eso basta. (Mem 120)
	Ver a Dios es todo es una constumbre, una decisión que se educa.

Un alma que se sabe amada por Él.



	41. Así pues, hija mía, quédate en paz, no porque seas buena sino porque Dios es bueno, porque El es padre. (Mem 127)
	

	42. Lejos de capitular ante Dios y de tener una voluntad vaga de daros completamente a Él, decidid por fin sacrificarlo todo y hacerle maestro absoluto de vuestro corazón: Dios solo, Dios solo. 
Cuán dichosos seréis y qué inefable paz gustaréis si estos sentimientos se convierten en vuestros. (S 2209)
	

	43. Digo primero de su dicha en el tiempo, porque ¿no habéis hecho la experiencia? No habéis tenido paz mientras habéis vivido fuera del orden; un cristiano que viola la ley de Dios, un religioso que falta a su regla están siempre en la duda, son siempre desgraciados; y si el yugo del Señor es dulce para aquél que lo lleva con amor, es pesado y duro para quien lo arrastra; cierto, no hay existencia más bella que la de un hermano fiel a sus deberes, mientras que el hermano que los transguede, experimenta continuamente un secreto y doloroso malestar; más adelante va, más su disgusto aumenta, más insoportable se le hace a él y a los otros; mientras que una vida más cristiana y más ferviente le ofrecería todas las gracias y todos los consuelos de los que su tibieza le priva. (S 2242)
	

	44. El retiro es la gran fiesta de la congregación; en esta época dichosa, os vuelvo a ver a todos, nos reencontramos en esta casa en la que habéis sido de nuevo engendrados en Jesucristo y que os ha servido como de cuna, aquí gustaréis, saborearéis con delicia las santas alegrías de la familia; cantaréis a una sola voz, en un solo coro, el cántico del profeta: Qué bueno, qué dulce es para los hermanos habitar juntos en una misma  morada. La paz fraterna de la que gozan es como el perfume que derramado en la cabeza de Aarón, desciende sobre su rostro hasta el borde de sus vestidos; es como el rocío del Hermón que desciende sobre la montaña de Sión.
El santo rey David del que he tomado estas palabras añade: es a esta paz a la que el Señor une sus bendiciones y la vida eterna.
	

	45. contentarse con la paz que viene de la conformidad con la voluntad de Dios, incluso cuando nos crucifica. (S 2255)
	

	46. Si tenéis el valor de abandonaros así y de sacrificar vuestras irresoluciones, tendréis más paz en un día que la que gustaríais de otro modo en toda la vida.; menos se busca uno a sí mismo, más encuentra uno en Dios todo lo que ha aceptado de perder. Dios os endulzará estos sinsabores inevitables propios de todos los estados de vida y os sostendrá él mismo cuando os quite los otros apoyos. (S 2255)
	*

	47. Cuando se acaben estos piadosos ejercicios, liberados el peso de vuestras faltas, os acercaréis sin temor a la mesa de los justos; recibiréis con un corazón lleno de amor el cuerpo y la sangre de Jesucristo; Él os dará su paz, no como la da el mundo, esta paz inefable que sobrepasa todo sentimiento y que es el gozo anticipado y el alma de esta paz eterna. (S 2276)
	

	48. Es preciso, además, no inquietarse por su desprecio y soportar en paz e incluso con alegría, si se puede, las pruebas de la humillación a las cuales uno está expuesto. (S 2328)
	

	49. Paz y misericordia a todos los que observen esta regla (Gál. 6)       De todas las gracias que Dios ha hecho a los religiosos, quizás la mayor es la de haberles dado unas reglas en las que se les recuerda sin cesar sus obligaciones, y cada una de ellas es para ellos un medio de santificación y de perfección. (S 2358)
	

	50. ¡Qué hermoso momento para vosotros, mis queridos hijos! En su nombre, en su presencia, os vais a consagrar a la educación cristiana de los niños y a hacer el voto de obediencia. ¡Gloria a Dios que os ha inspirado esta resolución y que os dará la fuerza para cumplirla! ¡Paz a vosotros! pues sois esos hombres de buena voluntad a los que los ángeles la anunciaron y la prometieron cuando Jesús nuestro Salvador apareció en el mundo y a todos nos dio ejemplo de pobreza, de humildad, de abnegación completa de sí mismo. Tenéis el deseo de seguir sus huellas, de ser a su ejemplo mansos y humildes de corazón, de ser como El obedientes a la voluntad del Padre celeste hasta la muerte. ¡Paz a vosotros! vuestro espíritu gozará de esta divina paz, ya que con exactitud sabrá lo que debe pensar, porque su natural inconstancia será firme; ya no le agitarán vanos e inútiles pensamientos; dejaréis de pareceros, como la mayor parte de los hombres, a esas nubes que el viento dispersa en medio del aire. ¡Paz en vuestro corazón cuyos afectos se dirigirán todos a Dios, cuyos sentimientos y deseos se referirán todos a Dios! ¡Paz interior en todas vuestras facultades sometidas en adelante a reglas fijas que tan fácilmente conoceréis y observaréis! (S 2375)
	

	51. ¡ Paz a vosotros, hombre de buena voluntad! Perteneceréis a Dios en el tiempo, y El os dará el céntuplo de lo que habéis dejado por El. Paz en la eternidad, en la Sión santa, donde estaréis rodeados de todos los niños que a ella habréis conducido, y que juntando sus voces a las de los ángeles harán resonar en los cielos ese hermoso canto: Paz eterna, gloria a los hombres de buena voluntad. (S 2376)
	

	52. Cuando Jesucristo, nuestro Señor, se apareció por primera vez después de su resurrección a sus discípulos, ¿qué les dijo? ¡La paz sea con vosotros! y esas son las palabras que yo os dirijo, o mas bien la promesa que os hago en este momento en que vais a contraer al pie del santo altar vuestros primeros compromisos. Pax vobis! ¿ Qué quieren, qué desean todos los hombres y qué habéis deseado vosotros mismos, qué habéis querido hasta ahora, sino la paz, un descanso lleno de felicidad, como dice el Profeta Isaías, pax opulenta? Pero  se busca la paz donde no está, en la satisfacción de su propia voluntad, en poseer bienes terrenales, en los gozos de los sentidos, es decir en lo que es el principio de todos los errores que perturban el espíritu, y de todos los pecados que mancillan y atormentan al alma; vosotros, hijos míos, habéis comprendido que cuando Jesucristo nos da su paz, no la da como el mundo la da; y por eso para encontrar el descanso de vuestra alma vais a despegarla de vosotros mismos, si puedo expresarme así, para que en adelante viva una vida que ya no sea la suya propia sino la vida de Jesucristo. (S 2377)
	

	53. El espíritu de la congregación es un espíritu de paz y de caridad; los hermanos vivirán juntos en la unión más perfecta amándose y ayudándose recíprocamente. (1ª regla 2 , 1)
	


